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AJJIENDOSE separado en 
Otumba, despues de ocho 
dias de suntuosos festines, el 
conde de Monterey y el mar­
qués de Montes Claros, este, 
en compañía de su esposa, 
Doña Ana de Mendoza, se di­

rigió á México, en donde hizo su entrada el 27 
de octubre, con mayor pompa y solemnidad 
que sus antecesores, segun asegura un testigo 
ocular. (t) El primer acto de su gobierno fué 
mandar pregonar la residencia del conde de 
Monterey, por la cual se le condenó á restituir 
al fisco real, doscientos mil pesos que babia em­
pleado inútilmente en la realizacion de su pen­
samiento de las congregaciones, sentencia que 
fué revocada luego por el consejo de Indias, al 
cual apeló el conde. A la llegada del marqués, 
la Nueva-España disfrutaba de esa calma estú­
pida de que disfrutan las colonias, y á que lle­
gan á acostumbrarse por el hábito que adquie­
ren de temblar á la voz de sus déspostas, de esa 
calma vergonzosa en que tal vez hacen con­
sistir la felicidad algunas almas mezquinas, 
criadas únicamente para llevar al cuello la ca­
dena de los esclavos. Ningun movimiento se 
notaba, ningun murmullo sedicioso se levanta­
ba, porque los que al principio habian intenta­
do sacudir el yugo, estaban ya acostumbrados 
á llevarlo. 

1604.--Hechos puramente relativos á la his­
toria de 1a municipalidad de México, hay que 
consignar al dar una idea del gobierno del mar-

(1) Torquemada, 

qués de Montes Claros; nada de interés gene­
ral, ninguna disposicion que nos revele las me­
didas que se tomaron para hacer progresar el 
reino: no parece sino que la Nueva-España 
dormia, ó mas bien, que estaba entretenida, 
especialmente la corte, con los saraos y pasa­
tiempos que su virey le proporcionaba, de 
quien, si hemos de dar crédito á un testigo ocu­
lar bastante sincero, (2) era alegre y amante de 
festines, á los que él mismo incitaba á lo& de­
mas. Concluyóse este año la nueva alhondi­
ga, y se cedió la antigua á cuatro frailes jua­
ninos, quienes pusieron en ella una casa de 
cuna. 

Las continuadas y abundantes lluvias de 
agosto causaron una inundacion que no hi- . 
zo pocos estragos. Los campos y la ciudad es­
taban inundados, de tal manera, que en las ca­
lles de esta no se podía transitar sino en ca­
noas; y á pesar de que á pocos días las ~guas, 
de las lagunas se retiraron, el estancamiento 
de l,as demas causó grandes perjuicios, pues 
multitud de casas se arruinaron. A vista de 
semejantes males, el marqués pensó luego en 
la construccion del/ amos o desagüe de Hue­
huetoca, para lo cual traía amplias facultades 
del monarca, mas desistió de su empeño por la 
fuerte oposicion que encontró en el fiscal del rey. 
Este le presentó una escritura en que demos­
traba que para poder llevar á cabo esa empre­
sa, se necesitaban quince mil indios que traba­
jaran diariamente por el espacio de un siglo, en 
un canal de nueve á diez leguas de longitud, y 

(2) Torquemada. 



de diez y seis á clen varas de profundidad, con 
lo cual se decidió el marqués a emprender úni­
camente el reparo de la albarrada que se ba­
bia levantado en tiempo de D. Luis de Ve­
lasco. 

1605.-Siguiendo el marqués con su constan­
te idea de poner cuantos medios eslubieran de 
su parte para evitar en lo posible los trastor­
nos que las inundaciones causaban en México, 
y concluido, como ya dijimos el reparo de la 
albarrada, hizo que en el acto se procediera al 
de las calzadas de Guadalupe y San Cristó­
bal, en lo que llevaba la doble mira de conte­
ner las aguas de las lagunas, y evitar que lle­
gasen á la ciudad, y de que sirviesen de trán­
sito para caballos y carruages. Esta obra que 
tardó en concluirse cinco meses, fué dirigida 
por dos religiosos franciscanos, uno de los cua­
les fué el célebre Torquemada, autor de la 
1'Iona1·quía indiana, y uno de los que mas da­
tos consignaron en su obra de la historia de 
esos tiempos. Concluido el reparo de estas cal­
zadas, pasaron los mismos religiosos á dirigir 
las de San Antonio y Cbapultepec, que pron­
to se concluyeron, mereciendo todas el renom­
bre de obras de romanos, como refiere el mis­
mo Torquemada, y trabajaron en ellas de mil 
quinientos á dos mil mexicanos que se hicie­
ron venir de veinte leguas á la redonda, y á 
todos los cuales se les empleó luego en la lim­
pia de las acequias de la ciudad, ¡gente infeliz 
sobre la que pesaba con toda su fuerza el bár­
baro despotismo de los conquistadores! 

1606.--Nuevos esfuerzos para evitar las inun­
daciones, se hicieron este año; lratóse de evi­
tar que descargasen en la ciudad las aguas de 
la laguna dulce qÚe venían á ella, por la ace­
quia de l\lexicalcingo, para lo cual se cons_ 
truyó un dique que las contuviera; mas co­
mo ern indispensable que estas entrasen á 
México durante la estacion de las secas, se 
hizo de modo que quedasen dos compuer­
tas, que sirvieran para este objeto. Esta me-­
dida fué de funestas consecuencias para Xo­
chitlrnilco y demas pueblos convecinos, pues 
las aguas que se encontraban detenidas en su 
curso, se derramaban por la campiña, inun­
dándolo todo, y haciendo en dichos pueblos 
los estragos que los redujeron á la miseria en 
que se han visto despues. 

El agua que en la ciudad se bebia, entraba 
á ella todavía en esa época por una ataraea 

" ' obra que fué de los antiguos naturales del país, 
y notable por su solidez, no obstante lo cual 
la dicha atargea ofrecía inconvenientes que er; 
preciso remediar, para que la conduccion del 
agua potable se hiciese con mas facilidad. El 

marqués pensó luego en la construccion de un 
acueducto, el ayuntamiento aprobó este pen­
samiento, no tanto por complacer al marqués, 
cuanto por la utilidad que de ello le resultaba, 
y en este mismo año quedó concluida una gran 
parte de él. 

De órden del rey se juró este año en México 
al príncipe de Asturias, (Felipe IV.) y la fun­
cion fuá de las mas brillantes que con el mis­
mo objeto se habían visto. Ningun otro acon­
tecimiel)tO notable se encuentra en él si· no 
es el de haber arribado en Acapulco el mari­
nero Pedro Fernanclez Quiroz, quien se vió 
obligado á dirigirse {l las costas del Sur de la 
N ueYa-Espaua, despues de haber hecho descu­
brimientos importantes, por multitud de con­
tratiempos que esperimentó en su navegacion. 

1607 .-A principio de este, abrió su visita de 
los lriJ:mnales el Lic. Diego Landeros, visitador 
del reino, nombrado por el rey, y obró con 
tal rectitud, que á dos oidores, alcaldes del 
crimen, (Marcos Guerra, y el Dr. Azoca) los 
hizo volver presos á España, por haberlos 
hallado culpables. Miéntras tanto, el mar­
qués de Montes Claros hacia que se conti­
nuase con teson el ·acueducto, y lo hubiera 
visto concluir muy pronto, si no le hubiera lle­
gado órden del rey para que pasase al Perú, en 
la que al mismo tiempo se le permitía que si­
guiese gobernando, hasta que se hiciese á la 
vela en Acapulco, para lo cual debia llevar 
consigo un oidor que le ayudase en el despa- . 
cho, singular privilegio, que como dice Cavo, 
á nadie se babia concedido hasta a!Jí. l'\o 
obstante esto, el marqués de Montes Claros re- l 
tardó su viage basta que supo que se le babia 
nombrado por sucesor á D. Luis de Velasco, 
que babia vuelto ya del Perú. Avistáronselos 
dos en Xocbitlmilco, y ambos se dirigieron lue­
go á ocupar sus respectivos empleos. El mar­
qués partió para Acapulco, y estando en Quan­
buahuac, (Cuernavaca) recibió noticias de que 
cuarenta caballeros de quienes se babia olvi­
dado en lá promocion de los empleos, se ha­
bian presentado contra él á la audiencia acu- ¡ 
sándolo, lo cual lo irritó sobremanera; mas co­
mo Je era ya imposible volverá castigarlos, acu­
dió al consejo de Indias, el cual mandó qne Ve­
lasco los prendiera, y que en lo de adelante no 
fuesen promovidos para los empleos, sino aque­
llos que fuesen idoneos, sin atenderá si eran 6 
no hijos 6 nietos de los conquistadores. El 
marqués se hizo á la vela, y Velasco entró A , 
México á dirigir por segunda vez las riendas 
del gobierno de la Nueva-Ejpaña. 

B. l. ÁLCAUZ. 

E ha dado el nombre de venfri-
locuos :í ciertas personas que dar, que gradua la intensidad de la voz é im-
tienen la habilidad de produ- pide que el aire salga por las fosas nasales: de 
cir una voz hueca, lejana, y manera que cuando se quiere producir una 

" voz fuerte, 6 que viene de cerca, el sonido sa-
que parece 1ormarse en el estómago. l l 

La existencia de los ventrilocuos es e por ª nariz Y la boca, Y solo por esta cuan-
tan antigua, que ha habido escritor do se quiere imitar una voz lejana. 

h d Mr. Colombat, habiendo estudiado el siste-
~e aya ~segura o que los sacerdotes egip- d ¡ · 
c10s desde tiempo de Moisés poseían ya el ven- ma . e . citado Lespagnol, refiere haber hecho 
triloqu_ ismo con la mayor perfeccion. En Jo que en s1 _m1smo la esperiencia siguiente: ,,Con-

1-. vencido de que para ser ventrílocuo basta te-
convienen mucµOS historiadores antiguos es, l 
que las Sibilas, las Pitonisas y algunos sacer- ner os órganos vocales muy flexibles, así co-
dotes de los griegos y romanos que estaban pre- mo los•pulmones amplios Y permeables al aire 

te :\ 1 he conseguido con un poco de ejercicio imit ' 
~en s as consultas que se hacían á algunos bastante bien todos los sonidos de los vcntrar1·-
1dolos, eran hábiles ventrilocuos que daban las 1 
respuestas de los oráculos. . oc~os: para producir perfectamente todas las 

Los ventrilocuos han sido mirados siempre ilu~10nes que constituyen el arte del ventrilo­
como hombres maravillosos, y en algunos si- q~•s~?• solo me ha fallado un poco mas de 
glos bárbaros se les llegó á tener por energú- e~erc1c10, Y sobre todo la facilidad que ellos 
me h l tienen para imitar todas las inflenones voca-

nos; mas oye ventriloquismo se considera ¡es Pa h bl 
solamente como uno de los recursos de los ju- tril~c rab a ar, pues, con la ~oz de los ven­
glares. uos, asta emplear el mecanismo sianien­

te: despues de haber hecho n t, t . " . 
Se.han dado muy di versas esplicaoiQJles acer- . cion qne tiene por ob. t . u a ue~ e mspira­

ca de la causa que produce la formacion de la cho la ma or . Je o ~ntroduc~ en el pe­
voz de los ventrilocuos; pero lo que está fuera nester coJt ca;tid;d posible de aue, es me­
de duda es, que no se requiere para ser ventl'i dar /aer J uer emente el velo del pala­
locuo haber nacido con ciel'la disposicion d; t pa;a ~ evar o, con el fin de tapar perfec­
algunos órganos, como se creia antiguamente s::se~te ªb'.11>ertura posterior de las fosas na-

I fi . 61 . • . am ien se debe len<'r cuid d d 
,os s1 ogos, queriendo descorrer el velo traer la bas d I l a o e con-

del misterio con que se ha querido siempre pre- las partes q:e ~or~ engu:, la laringe. y todas 
sentar el fenómeno de que nos ocupamos han mis ti ·¡ an la garganta, fiJando al 
incurrido en mil contradicciones. Unos ha'n di- los ;;;nte:~~~a ª!::¿~dela len?'1a detras de 
cho que cuando las dos membranas unidas de s· d I ibula superior. La emi­
la duplicatura del mediastino se separan la ;on e ~ voz se debe hacer :arrojando la me­
voz parece que proviene de la cavidad pecto- l or cantidad pos~le del aire de los pulmones, 
ral, Y los individuos son venlrilocuos· otros to dque t8 consegmrá contrayendo fuertemente 
han opinado que la voz del ventrilocuo ~e for- dolos ~: músculos del vientre, del pecho y 
ma durante la inspiracion. Dumás y Lauth di- c: t c~e r Se v?, pues, que el principál se­
cen que ~n la larinje es donde se forma la voz sa~"'~ ~r ~s ven!rdocuos es impedir que el aire 
del venlrilocuo, la cual repelida hácia el pe- ca " p i3 ~anz, y hacer que este fluido se es­
cho to?1a un eco particular, de lo que resulta zaX: pdor a oca, de una manera lenta y for_ 
e~ sonido sordo y lejano que se percibe. Laopi- ner l~ d:~~l~~ted que/a VQzlparezca sorda, y te­
ruon mas generalmente recibida acel'ca de es l h a y e metal de una voz lejana, 
te fenómeno, es la de un médico francé$ Mr- o que ace creer que viene de Jéjos. Para 
Les~agnol. ' Segun él la modificacion de lo~ a~:entar la ilus!on, dando á la voz un sonido 
sonidos se hace por medio del velo'del pala- :a t p~rece v¡°mr de_ un lugar determinado 

. s a amar a atenc1on disimuladamente há~ 
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cia dicho lugar, y hablar en esa direccion, con­
trayendo el velo del paladar mas ó ménos para 
acercar ó alejar la voz, segun se quiera. Taro­
bien se debe cuidar mucho de mover la man­
díbula inferior lo ménos que sea posible, y ar­
ticular con la boca cerrada lo mas que se pue­
da: en fin, el ventrilocuo se debe presentar de 
perfil para que se le note ménos el esfuerzo 
que hace para la formacion de la voz." 

Entre los muchos ventrilocuos que han exis­
tido, se han distinguido tres, que son, Brabant, 
Constantino y Mr. Comte. 

Del primero se cuenta que estando apasio­
nado de una jóven hermosa y rica, cuyo pa­
dre acababa de morir, se presentó en la casa 
de la viuda de este á darle el pésame: repenti­
namente se comenzó á oir una voz sepulcral 
que decia á la viuda: ,,DA nuestra hija á Bra­
bant, pues por babersela yo negado estoy su­
friendo penas terribles en el Purgatorio.» Es­
ta astucia hizo al ventrilocuo dueño de una 
hermosa jóven y de un pingüe caudal. 

Pasquier refiere en sus Recherches sur la 
France, lo siguiente: ,,Hace doce ó trece años 
murió un bufon llamado Constantino, que 
formaba toda clase de voces: unas veces reme-

daba la delos ruisueñores con una dulzura en­
cantadora; otras rebuznaba como cualquier 
asno; y contrahacía la riña de ,tres ó cuatro 
perros, y la voz del que mordido por los otros 
huiaquejándose. Con un peine en la boca imi­
taba perfectamente el sonido de una corneta. 
Pero en lo que sobresalía, era en que hablaba 
á veces con una voz del estómago tan interna, 
que le parecia á uno que le llamaban de un lu­
gar distante.>) 

Mr. Comte es el ventrílocuo mas Mbil que 
ha existido en este siglo. Mr. J. Fonteuelle, 
refiere de él entre otras anécdotas la siguien­
te. ,,Una vez caminaba en una diligencia Mr. 
Comte, con varios amigos, cuando comenza­
ron á oírse voces como de treinta ó cuarenta 
salteadores que gritaban ¡alto! al cochero. Es­
te paró el carruaje, y las voces continuaban, 
¡el dinero ó la vida! Como todos los pasage­
ros se hallaban inermes, comenzaron á bajar­
se para entregar á los banrudos sus bolsillos. . . . ' pero no veian a mogona persona que fuese á 
recogerlos, hasta que las fuertes carcajadas de 
Mr. Comte dieron á conocer a los chasquea­
dos la burla del ventrílocuo.>> 

F. Drnz DE BoNILLA. 

-------------·-------------------

E~TUDIO~ HI~TORICO~ POLITICO~. 
~ -

D•un peuple furieux le despote imbecille 
Connait la vanité du pacte pretcndu. 
Repondez so11verains, qui !'a dicté ce pacte? 
Qui l'a signé, qui l'a souscrit? 
Daos que! bois daos que! autre, en a.t.ou dressé l'acteT 

De fait de droit il est proscrit.-DtDERoT. 

UY dificil es en las cosas hu- fuerte, que por absurdo que sea, es el único 
manas, es moralmente im- titulo existente que milita en favor de 108 
posible que la autoridad so- sober¡mos. La historia que es un dato casi 

~ ~ berana no sea la presa del infalible para calcular lo -venidero, nos esne-
rnas fuerte y atrevido, la razon de ña, desde sus mas remotos tiempos, que ·los 
este hecho mé parece muy sencilla: reyes en su origen no fueron sino algunos ca­
no habiendo sino un solo título le- zadores compañeros de sus vasallos, y que 

gitimo para obtener el poder supremo, que luego que pudieron hacerse mas fuertes que 
es: el contrato con el pueblo, se ha tenido que estos, se convirtieron en sus conqu..stadores Y 
ocurrir frecuentemente al derecho del mas tiranos: la escritura nos presenta el primer 
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ejemplo en Nemrrod, fundando el célebre im­
perio de Babilonia, y la hislo1·ia de todos los 
pueblos y de todos los siglos nos muestra un 
catálogo inmenso de malvados semejantes: 
Alejandro el Grande, Atila y Alarico, Cario 
Magno, Gengis-Kan, Carlos Vil de Suecia, Na­
poleon y tantos otros que seria inútil recordar 
no han sido mas que unos criminales afortuna~ 
dos y verdugos de la humanidad, que mere­
cen tanto los elogios que se les han prodi"ado 
como los bandidos que nos asaltan en los ~am~ 
pos; empero algunos hombres célebres y justa­
mente respetados, viendo que los conquista­
dores y los mas fuertes gobernaban comunmen­
te álos hombres, trataron de legitimar el dere­
cho del mas fuerte; pero mi pluma dirigida 
por un espíritu verdaderamente libre, hará al­
gunas reflexiones para que se tenga siempre 
un~ prudente ~esconfianza de las autoridades 
t~eJ?r establecidas, y solo se cautive el enten­
du~u~nto a la razon, no temerá combatir las 
opmiones hasta aqui recibidas, y mucho mé­
nos vacilará en decir la verdad, aunque no se 
me oculta que de esta manera no se consigue 
f~rluna, puestos ni elevacion, que ni envidio 
01 pretendo, ni ambiciono. ' 

Maquiavelo, el mas impudente defensor del 
d~potismo Y de la fuerza, devorado por una 
baJa ambicion, ~ deseando recobrar su perdida 
~ortuna para sahr de la indigencia, se hizo el 
mfame adulador de los Médicis, presentando 
al cardenal Lorenzo ( que despuesfué Papa con 
e~ n?mbre de Leon X) su libro del Príncine aun 
sm tmp · · J ,.. ' . mmr, o que le valió la investidura de 
vario_s cargos civiles y militares; le imitó luego 
Groe•?• e~te hombre sabio Y de un talento pre­
coz: s~gmó sus principios y dedicó su libro á 
~UlS xm de Francia, a quien hacia la corte Y 
?ª~mente, el orgulloso materialista Hobb;s 

Tirttó en r ~·· ' 
1 

su LJCviathan las mismas doctrinas de t dos anteriores, trabajando para los Ei;tuar-
?8• de la misma manera que Maquiavelo ba­

bia trabajado para los Médicis. He aquí la ra­
zon Y el verdadero motivo por qué estos após­
!ºl.es del derecho del mas fuerte, agotaban con 
mutiles f • . es uerzos Y sofismas sus talentos é in-
gemos, para despojar á los pueblos de los de~ 
rechos ma · 1· ..i • • s moa ienables, con los que trataban 
• 8 mv~sbr á los r d · al . . eyes, e quienes esperaban 

guna utilidad ó provecho; pero supongamos 
por un momento, con el filósofo Ginebrino el 
!:!:?dido derecho del mas fuerte, y 6jémo~ la 

too en las consecuencias que produciria 
pues aunqu t •¡ , de la . e es e i ustre y elocuente defensor 

libertad, no ve en tal derecho mas que 
Tou.u 

una algaraYía inesplicable, yo creo hallar en 
él la teoría del crimen, que 00 ~udo asegu­
rar,. es, mas execrable que [su práctica; he 
aqu~ mis fundamentos: supuesto que el pue­
blo rnglés tuvo bastante fuerza para hacer pa­
sar del trono al cadalso á su rey Carlos 1: su­
pu~sto que la tuvo el francés para decapitar á 
Lms XVI: supuesto que la tuvo el mexicano 
pasando. por las armas al héroe de la inde­
pen~enc1a, y supuesto, en fin, que la tiene el 
asesino para herir á su víctima, Y .. el ladron 
p~ra robar al débil, ¿porqué no diremos t~m­
b1en que todos estos crímenes son un derecho? 
¿n_o se fundan acaso, en la fuerza, en el atrevi­
mi~n~o,_ en la astucia? sancionando pues un 
prmci~io tan absurdo como anárquico, ¿qué 
mo_ra~idad, qué virtud, qué justicia podrían 
eXISlir sobre la tierra? 

Empero los que han conquistado el mando ó 
heredado un trono, bien hallados con él ac¿s­
tu~brados á la continua lisonja, y creyéndose 
arbitros de la ley, de la propiedad, y de la vi­
da, ral'a vez fueron justos, y desconociendo 
su~ verdaderos intereses, persiguieron con el 
odio mas encarnizado á los defensores de la 
humanidad oprimida, sin reflexionar que es­
tos abogados son el mejor apoyo de los gobier­

. nos: es un temor muy puerll y ridículo el que 
se tiene á los ~lósofos y literatos, creyendo que 
le a~ren _los OJOS al pueblo: ¿acaso se uecesita 
de ciencia ~ conocimientos para sentir el peso 
de la opresion y de la miseria, cuando se vé 
por otro lado el lujo y la abundancia? todo el 
~undo sabe que la revolucion de Suiza la hi­
c_ieron tres hombres que no habian perdido el 
tiempo estudiando en las academias q 
Francia l hi . 1 ' ue en ·- a c1eron os sans-culotes, y que el 
nmo desde la cuna, llora cuando tiene ham­
bre ó le molesta alguna impresion desagra­
dable. 

El interés privado sin embargo, ocupa con 
m~s fuerza á los ciudadanos, que los males pú­
blicos, y los efectos políticos de la tiranía· Y 
por esta raz~~ los usurpadores se mantienen ~n 
el mando mientras saben respetar las propie­
dades: los filosofos se cansarán de pred" 

1 l't 1car, 
y os i eratos de escribir; mas será sin fru-
t~, po~ _que nadie quiere renunciar á su pro­
pia ut1hdad, Y por que con solo algunas pala­
bras se engaña con la mayor facilidad á los 
h?mb~es, sujelAndolos al despotismo mas ar­
bitrario, pues la influencia de las voces es tan 
podero~a sobre el espíritu humano, ~e todas· 
las nacio~es que se llaman civilizadas'y que no 
pueden oir hablar sin ind~nacion d~l poder 



despótico del Gran Su/tan, viven tranquilas 
creyéndose libres, por que se les dice que la so­
beranía resid~ esencialmente en la nacion, y 
que solo para su ejercicio se divide en los tres 
poderes mútuamente independientes, que son 
el legislativo, ejecutivo y judicial: ábrase la his­
toria romana y se verá que los que no habrían 
sufrido á los Antoninos titulándose reyes, tole­
raron á Tiberio, á Calígula y Neron, porque se 
llamaban emperadores: léase la historia de In­
glaterra, y se verá que los que no hubieran 
sufrido á Cronwell, hipócrita, ambicioso y ti­
rano sanguinario, con el nombre de rey; le to­
leraron porque se titulaba Protector: recuérde­
se nuestra historia, y se verá: que no sufrimos 
al héroe de Iguala llamándose emperador, y .... 
basta, pues esta es la triste historia de todo el 

género humano, mas no se olvide que en Ro-. 
ma, en aquella antigua capital del mundo, las 
guardias pretorianas asesinaban continuamen­
te á los emperadores, para poner en hasta pú­
blica el imperio, y al imbécil que lo compra­
ba sobre el trono, sin que un ejemplo tan re­
petido bastase á persuadirlos de que á su tur­
no les tocaria una igual suerte: tengan pues 
entendido los soberanos que el único título 
verdadero, justo, y legítimo que hay para go­
bernar á los hombres, es el de hacerlos felices 
con su espreso consentimiento, y que las bayo­
netas no son el mas seguro ni firme apoyo de 
un gobierno, pues que este solo consiste en la 
opinion pública y en el voto general de los ciuda­
danos manifestado libremente y sin temor. 

FELDT, 

----QH .. - .. o----

PRISION Y l~ERTE DEL INCA T~PAC AIARU. 

L marqués de la Cañete, virey . 
del Perú babia logrado atraer 
con afabilidad y por medios 

.~ suaves al último monarca pe­
ruano, y despues que él y su 
muger se hubieron bautizado, 
tTanscurrido algun tiempo, 
murió de muerte natura1. Es­

to fué causa para que los restos de su dinas­
tía no quisieran ya reducirse, creyendo violen­
ta esta muerte. Así es que no hicieron caso de 
las invitaciones del marqués, retirándose á Vi­
llalcampa, desde donde se defendían de los 
españoles que intentasen acometerles, por la 
espesura de los montes y la corriente crecida de 
los caudalosos rios que los incomunicaban del 
camino y del resto del imperio. 

Así se pasaron algunos años, basta que llegó 
de virey D. I<'rancisco de Toledo, hijo segundo 
de la casa del conde de Oropesa, y hombre, co­
mo dicen los historiadores, de piedad y reli­
gion, que cada ocho días recibia el Sacramen­
to Eucaristico. Este virey fué informado de 

que el Inca Tupac Amam y sus secuaces, re­
beldes á su legítimo monarca el español, mo­
lestaban á cada paso á los transeuntes, á quie-­
nes despojaban de los bienes, dándoles muerte 
y sacrificándoles á sus ídolos: referianle ade­
mas, que tenian convenido con todos los mes­
tizos del reino, que como hijos de naturales, 
por razon de sus madres, le miraban como ásu 
señor, y asimismo con los españoles descon­
tentos del rey hacer una revolucion para co­
locar al Inca sobre el trono. Estas razones 
movieron á Toledo á hacer que de grado ó poC 
fuerza el Inca dejase las armas y se pasase 
habitar en las ciudades ó poblaciones á qull 
lo destinase, y ya verémos despues de qn4 
medio se valió para conseguirlo y los resulta-: 
dos que tuvo: oigamos ántes al padre Cala 
cha, difinidor del órden de San Agustín, ea 
aquella provincia, en su milagrosa historia so­
bre el establecimiento de dicha órden en aqu 
reino. 

Tupac Amaru y los que militaban bajo de s 
órdenes, asaltaban con excesiva frecuencia i 
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)os eaminanles, sacriíic.\ndolos á sus clioscs. conoció su peligrosa situacion y que le era im­
Aconleció que algunos religiosos agustinos pa- posible resistir con tan débiles fuerzas á las 
sasen á predicarles, á fin, por supuesto, de de su contrario, quiso mas bien que huir ó 
convertirlos al cristianismo, hallállase entre perecer, confiar en la generosidad española, y 
ellos Fray Diego, sugeto venerable, Y le dieron se puso á disposicion de su enemigo. Luego 
los indios muerte cruel, en una hoguera, como que hubo sido aprisionado, al saberlo el virey 
victima consagrada al sol, que tenia el p1·inci- le salió al encuentro. ' 
pal eulto. Pasados pocos dias, en un sacrificio Calancha, asegurando con Garcilazo que 
se dejó oir de en medio de las llamas, una voz l · e Vlfey decretó en el Cuzco la espedicion, pre-
que comunicaba el fin pronto y prematuro que testando para reunir gente que iban al Chi­
los restos de la dinastía real habían de tener. l 
En seguida el hisloriadorrefierl como esta voz e, añade despues que tuvieron algunos en 

cuentros y escaramuzas, en las cuales su-
era del demonio, Y se esfuerza en probar la frieron grandes pérdidas los indios y solo tres 
ciencia de este en la adivinacion, y dice que 
los indios quedaron aterrorizados con tan fatal muertos, y bastantes heridos sus contrarios, 

por lo que aquellos se retiraron á unirse al 
pronóStico, Y juzgándºlo como juSta vengan- Inca, que ni tuvo parte en la resistencia ni 
za del Señor, por la muerle de su siervo, de 
que cada uno culpaba al otro, negando haber aun supo que se habia opuesto, pronto como 
tenido en ella la mas mínima cooperacion. se hallaba a rendirse, lo que efectivamente 

Garcilazo no menciona estos hechos, y al verificó al ver las tropas. 
contrario, asegura como testigo ocular que Luego, pues, que llegó al Perú el príncipe, 
Tupac Amaru si alguna vez usó de la violencia, se le nombró un fiscal que le hiciese cargos, y 
fué solo cuando se vió llevado de la necesidad se determinó juzgarle en efecto, se le instmyó 
de satisfacer á las de la vida, pero sin hacerles sumar~ Y en ella se le e9haba en cara su re­
mas daño. De cualquier modo que sea los belion, los r.obos Y asesinatos que se suponía 
in~os temian rendirse á los españoles: de b~be~ cometido y de que era acusado, la cons­
qmeoes recelaban, y el virey para atraerlos, p1rac1on que tenia tramada, y de que hemos 
mandó unos comisionados españoles y mesti- hechomencion. Los meslizos tambien fueron 
zos a~ Inca, haciéndole proposiciones de paz reducidos á prision todos los que fuesen mayo­
y amistad. Tupac por las razones que lleva- · res de veinte años, y encausados y puestos á 
mos espuestas, se negó á entrar por nin.,.una tormento. Cuéntase que una india despues de 
cla~ ~e convenios, así es que volviero~ los haber exhortado á su hijo á resistir al tormento 
<'omis1onados dos ó tres veces, y otras tantas Y de prohibirle que de.ningun modo cooperase 
regresaron con igual respuesta á la presencia á ladesgraciadelpríncipe,e.sclamó: ,,Muy bien 
de Toledo. se os emplea que todos los hijos de los conquis-

Aqui refiere Calancha que Amam mandó tadores murais ahorcados en premio y paga de 
dar muerte á los enviados del vi rey, por cuya haber ganado vuestros padres este imperio.1> De 
causa no volvieron á Lima á presentársele lo allí salió frenética gritando por todas las calles 
que le movió á emplear la fuerza, Jiaciendo ir mesándose los cabellos, pidiendo á voces qu~ 
por distintas vías á dos ó tres divisiones que si atormentaban á su hijo, le aplicaran igual­
rode~sen al Inc_a para que no pudiera escapar. mente á ella el tormento, y aun que le dieran 
Garc!lazo menciona que nada hubo de asesina- la muerte. Puso en alboroto la ciudad toda 
tos, pero sí que Toledo luego que perdió las esta muger, de todas partes salian á los balco­
~peranzas de un convenio amistoso y que con- nes Y á las puertas á verla, excitando general­
~ideró haber puesto ya los medios que estaban mente en todos los sentimientos de humani­
~t'u P_arte, excitado por genios díscolos, se dad. El virey, á cuyos oídos llegó la noticia 

u ermm~ a emplear la fuerza, y al efecto dis- de los sucesos de esta muger, perdonó la vida á 
~o so dos?ientos soldados~ las órdene~ de l\lar- lo~ ~es tizos, dando órden que saliesen de sus 
r G~rcia de Loyola, qmen se hab1a ya dis- prisiones, yendo sí, desterrados de las ciuda­
mguido en otras espediciones. des donde ántes tenían su residencia á otras 
Acercáronse los espedicionarios á las mon- y aun algunos fuera del reino. ' 

~~~:::e Villalcampa, donde estaba refugiado Al heredero de Manco se le continuaba !in 
guna / tes~ luego que pudo percibirlos á al- embargo, formando su proceso el cual p~r fin 
de por 16 ~?1ª• :e ~emontó, procurando dejar se cerró con la sentencia de ~uerte á Tupac 
paso p;e 

1
10 e no. No era ya tan dificil el Amaro, y destierro del reino á los demas miem 

ra os españoles, Y TuJ?aC Amaru que bros del sexo masculino de su familia. Con~ 
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movió en estremo tan fatal sentencia á la po­
blacion toda de Lima y del Perú, en general lo• 
dos lloraban al infortunado Tupac, y procu­
raban que fuese revocada; el obispo D. Fray 
Agustín de la Coruña lo pidió asi al virey, 
puesto de rodillas delante de él y llorándole, 
pero sus ruegos fueron inúliles y su llanto 
desoído. Toledo insistió en llevarla al cabo 
sin intimidarle que á Felipe II podria muy bien 
descontentar su crueldad como lehacian ver. 
Garcilazo asegura que el virey juzgaba compla­
cer á su soberano con poner en ejecucion la 
s~ntencia, por Jo que no quiso, como le fué in­
sinuado, remitir la causa a la corte de Madrid: 
que puso espias con el objeto de saber lo que 
pasaba en el público, y luego que supo que 
trataban de verle para la suspension dicha, 
colocó en todas las esquinas del palacio y á la 
puerta de él, centinelas que impidiesen la en­
trada á los que fuesen con tal intento, y de es­
ta manera se curó de evitarse compromisos. 

cosa el llanto general que ocasionó, bien que ya 
antes venian á su lado llorando infinidad de mu­
geres.· Algunos se acercaron á él y le pidieron 
que hiciese cesar aquel llanto, y en el instante 
poniendo la mano en la boca haciendo en segui­
da una señal se suspendió la griteria sin que pu­
diera reprimir los sollozos sofocados. Todos loa 
españoles se admiraron, no tanto del respeto y 
veneracion de los indios que al fin debían reco­
nocerle como su legitimo soberano, cuanto de 
su pronta obe<IJencia, pues que se asegura que 
instantáneamente y como por un solo acto ce­
saron todos á la sola señal que les hizo, guar­
dando desde entónces un silencio respetuoso, 
aquel silencio fúnebre que se nota en una ca­
sa mortuoria, donde apenas, y en voz muy ba­
ja se habla, donde solo se escuchan suspirOI 
que reprimidos salen al fin quemando el s 
que los arroja, donde nada mas se percibe 
lloro que se trata de contener. Era uno del 
espectadores y de los que admiraron la pro 
obediencia de los indios D. Francisco de Tol 
do, que acompañado de algunos españoles p 
senciaba oculto la escena por dentro de su 
con como para gozarse en su víctima, al m 
que contemplaba el incendio de Roma Nero 
quien llevaba.la ventaja al virey de ser infa 
á cara descubierta y de no disfrazarse hipóc · 
lamente con las apariencias religiosas, por 

Era un dia de. mayo en el año de 1562, las 
calles de Lima estaban llenas de un i11menso 
gentio, los semblantes de lodos los concurren­
tes, el rumor sordo que se percibia, los corri­
llos, todo revelaba un suceso estraordinario Y 
funesto. De repente, montado en una mula, 
con una soga al cuello y atadas á las espaldas 
las manos, apareció un homb1·e, que con la se­
renidad y la calma que produce la inocencia, 
taminabaal patíbulo, era el último hijo d'3 los 
Incas, Tupac Amaru, va al suplicio con el mis­
mo aire jovial y festivo, con la misma tranqui­
lidad con que en otro tiempo marchara en me­
dio de los únicos vasallos que le seguian, á pre­
senciar los sacrificios y á adorar al sol. Iba á 
su lado un pregonero gritando á voz en cuello, 
,,Por tirano y traidor á su Magestad Católica.» 
Aquellas voces llegaron al fondo del corazon, 
del reo turbando su tranquilidad, porque aun­
que no las entendía, pidió esplicaciones á uno 
de los muchos religiosos que caminaban á su 
lado, y luego que este le hubo dicho su sentido, 
se inmutó é hizo llamar á sí al pregonero, y le­
vantando su voz le dijo: ,,Di que muero no 
por traidor, que á nadie he hecho traicion, si­
no porque así cumple á los deseos del virey .» 

demas, tanto fallaban en uno los sentimien 
de humanidad como en el otro. 

Llega el Inca al patíbulo con ánimo im 
turbable, habla al pueblo por la nueva r 
gion qnc ha abrazado convencido de ser 
verdadera y de lo estraviado que hasta ent 
ces babia estado, se defiende de las calumn· 
que le levantaron para conducirle á aquel l 
gar, espresa que su muerte es injusta, pero 
goza de que va á unirse en aquel momento su 
pírilu al Criador y presenta en seguida el e 
llo al verdugo, este hace saltar con su a 
la cabeza del Inca, y tomándola del cabello 
levanta: un clamor súbito y universal se e 
chó, y Lima se halló toda cubierta de luto y 
tristeza. , 

No concluyó de esta manera la familia de 
Incas, los demas parientes de Tupac salie 
desterrados sobreviviendo poco á su desgr3 
sin que quedase de ellos un solo resto. Sus v 
dugos corrieron tambien una suerte semej 

Es de advertir que ya había sido bautizado 
por el obispo D. Fr. Agustín de la Coruña, que 
con otros eclesiásticos lo catequizaron en la 
prision, y segun Garcilazo, se llamó Felipe por 
ser este el nombre del rey, mas el padre Calan­
cha dice, que no se llamó sino Pablo por la 
clase de muerte y calidad del Apóstol. A tiem­
po que acabó de hablar con el pregonero, co­
menzaron á oírse ahullidos porque no era otra 

... 

Toledo, concluido el periodo de su a · · 
traciion, marchó á España con esperanza 
obtener un ministerio en recompensa de 
distinguidos servicios, y aun babia prome · 
algunos atenderlos inmediatamente que 
sentado al rey le fuese conferida la s 

., , 
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ria del despacho, como lo aguardaba. Lleg <> 

en efecto á)a i;orte, y una de sus primeras di­
ligencias fué acercarse á Felipe II, gozoso de 
la recompensa que se prometia; pero le suce­
dió muy al contrario, porque el saludo del 
monarca al verle, fué: ,,Idos á vuestra casa á 
llescansar, que no os envié al Perú á matar re­
yes, sino á servir reyes, " lo cual dicho con 
semblante airado entristeció al ameritc:do vi­
rey que de palacio salió para su casa muy mas 
pensativo de lo que pudiera antes imaginarse, 
viéndose perdido en la gracia de su soberano 
por la misma causa que juzgaba haberla ga­
nado. No paró aquí, su mal pues sus ene­
migos declararon á Felipe que teniendo asig­
nada en el Perú la renta anual de cuarenta mil 
d~cados, él se babia hecho pagar cuarenta mil 
pesos; de suerte que resultaba debiendo á la 
hacienda pública ciento veinte mil ducados, y 
en efecto, se asegura que sus criados cobraron 
de esa manera. Así informado Felipe, le con­
denó á exhibir en el acto la espresada suma 
como lo verificó. Todo esto le produjo una 
afticcion tal, que solo ella lo llevó al sepulcro 
muriendo á los tres días. Recuérdese lo que 
pasó de una manera semejante pocos años 
airas, en 568, con el visitador de la Nueva Es­
paña Muñoz, y con el mismo monarca. Aunque 
la muerte de uno y otro se asegura que fué na­
tural, no parece sino que se les dió gal'rote 
dentro de sus propias casas, apareciendo muer­
tos al dia siguiente. He aquí el premio que re­
cibió el principal asesino de Tupac Amaru: no 
terminó de un modo mejor la existencia del 
capitan llartin García de Loyola. 

Muerto el Inca, casó el capitan con una de 
sus hijas, que en union de otra hermana y de la 
madre habían sido sus prisioneras cuando aquel 

se le rindió. Martin continuó haciéndose cé­
lebre por sus victorias, y en remuneracion 
de los servicios que babia prestado se Je nom-• 
bró gobernador del Chile. Allí se estableció 
pacificándolo completamente, y cuando ménos 
lo imaginaba, los indios que se conservaban 
aun en el estado salvage, comenzaron á acome­
ter á algunas poblaciones indefensas; determi­
nó atacarles, y para conseguirlo, marchó so­
bre ellos con doscientos hombres, mas trein­
ta de su escolta. Logró pronto dispersarlos 
y al retirarse de su espedícion creyendo ya es~ 
tar fuera de peligro por haber salido de los si­
tios que aqueJJos indios frecuentaban, despa­
chando la tropa toda solo consen'ó su escolla. 
Al anochecer, descuidando de dejar centinelas 
que velasen por su seguridad, se entregaron él 
y todos los que le seguian al descanso; mas 
los indios que no dormian, comenzaron po­
co á poco á acercarse y hallándolos dormidos 
ahullando y ladrando á manera de perros, imi~ 
tando el graznido y el silvido de las aves y con 
otras señales semejantes que no los descubrie­
sen, llamaron á sus compañeros, que reunien­
dose en número regular se pre.cipitaron so­
bre los descuidado~ sin dejar con vida á uno 
solo, llevándose en seguida las armas. Así mu­
rió Garcia: su viuda, la hija del Inca pasó á 
Espaiía, donde fué vista por el monarca con 
grandes consideraciones, y para reparar en par­
te las injusticias que sus agentes en el Perú co­
metieron con la familia de sus abuelos, y re­
munerar por otra los servicios de su infortuna­
do marido, la dió el titulo de marquesa de Oro­
pesa, y el pueblo de este nombre: desde cntón­
ces fijó su domicilio en la Península donde 
murió.-CARLOS M. SAAVEDRA. 


